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Los sueños pueden crear tu realidad

Había una vez una chica que siempre se sentía sola, apartada del mundo;
creyó que nunca lograría ser feliz. Pasaba días sin poder hablar con al
menos una persona, trataba de expresar sus emociones, pero
definitivamente nadie la hacía visible. Llegaba a casa sólo para cenar y
dormir. Pero siempre soñaba con una persona que le decía: “No deberías
rendirte, eres fuerte y también agradable, no debes perder tu esencia”,
esas palabras las escuchaba en cada uno de los sueños que esa chica
tenía, únicamente seguía por eso. Así siguió por varias semanas, hasta
que un día soñó con esa persona y notó que era un chico alto y bastante
simpático, ella en ese sueño estuvo algo nerviosa y sus mejillas se
sonrojaban al ver a aquel chico, pero en ese momento la despertó su
madre y ella simplemente le contestó “DEJAME EN PAZ”, la madre le dio
una cachetada y tuvo que hacerle caso. En seguida tenía que ir a estudiar
y a hacer la aburrida rutina, pero ese día estaba feliz, pues ese sueño la
hizo llenar de esperanza.

Ella regresó a casa, algo cansada y sucia, su mamá la regañó porque
había ensuciado todo el uniforme. Así que hubo discusiones, pero aquella
chica guardaba sus sentimientos y sólo hacía lo que su mamá le decía, su
mamá nunca la escuchaba; aquella chica sólo quería escapar de la
realidad con ese sueño que creaba su mente cada noche. Así que de
nuevo inició su sueño, esta vez logró observar detalladamente al chico,
aquel chico empezó a hablar con ella y le mostró todo el paisaje, dónde él
vivía. Ella se sentía maravillada, porque allí había grandiosos árboles,
animales y una pequeña casa de madera.

El chico le dijo: “¿tienes familia verdad?”, la chica sólo agacho la cabeza y
dijo: “Si” y él preguntó “¿eres feliz con tu familia?”, ella le dijo: “sólo
tengo a mamá, porque a papá lo perdí cuando era pequeña, la relación
con mi madre va de mal en peor, no sé si realmente eso es una familia”.
Él la observó y le dijo: “Recuerdo cuando tenía una familia, una casa
grande, recuerdo que vivía feliz, nunca discutíamos, siempre
procurábamos estar juntos, hasta que lo perdí todo”, ella le preguntó
“¿qué sucedió?”. Él casi llorando le dijo: “Yo tuve un accidente, íbamos a
un paseo, como todos los años, mi papá perdió el control, quedé mucho
tiempo conectado y ahora sólo conseguí una forma de darle propósito a mi
vida, aunque ahora no tenga nada. Pero si puedo ayudarte, pues para eso
estoy habitando en tu mente”.

En ese momento la chica despertó, recordó todo lo que su mamá hacía día
a día por protegerla y ayudarla a seguir adelante, sin lugar a dudas había
perdido el amor y el respeto por su madre, ya que había dejado de ver
todo lo que su madre por años había tratado de hacer por ella. En ese



momento, corrió a los brazos de su mamá y le dijo: “¡POR FAVOR! Nunca
me dejes, juro que esta vez no me iré de tu lado, te prometo que
cambiaré, por favor mamá, sigue adelante conmigo, te amo”. La mamá al
ver la forma tan emotiva en que su hija la trataba le dijo: “Tontita, nunca
te dejaré, eres mi pequeña, siempre te cuidaré, no olvides que eres lo
único que tengo, perdón si no te lo dije antes, pero estaba asustada, juro
que nunca te dejaré, te amo hija”.

La chica no volvió a soñar con aquel chico que le dio de nuevo la
esperanza de seguir, pero se sintió a gusto de que aquel joven hubiese
tenido un pequeño propósito por el cual vivir, todos los días daba gracias
por no haber perdido a lo único que tenía y juro así misma, jamás perder
el cariño por aquella mujer que le había dado la vida, al igual que el
respeto que su madre merecía.
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